
nes pagadas en el régimen especial agrario de la Seguridad So•
cial superen el 30 % del valor de la producción del sector (20).

2. El crédito agrario

El segundo camino que siguen las transferencias financieras

pos_itivas_ hacia el sector agrario es el originado .por las diferen-

cias entre los tipos de interés que rigen en el mercado de crédito

y los intereses realmente pagados por los agricultores en sus cré-
ditos. Estas transferencias financieras han sido evaluadas por L.

Tarrafeta para el sector agrario segtzn puede verse en el Cua-

dro 3. Su importancia es mucho más reducida que la de las trans-

ferencias generadas por el déficit de la S.S. agraria; las transferen-

cias financieras oscilan entre el 0,4 % y el 1,2 % del valor de la
producción durante este período.

CUADRO 3

TRANSFERENCIAS FINANCIERAS POR SUBVENCIONES AL
TIPO DE INTERES EN LOS CREDITOS

A^Io Miles de mil[ones de jitas.

1966 ............................................................... 1,5

1967 ............................................................... 2,0
1968 ............................................................... 2>6
1969 ............................................................... 3>6
1970 ............................................................... 4,1

1971 ............................................................... 3,9
1972 ............................................................... 3,7
1973 ............................................................... 3,1
1974 ............................................................... 5,2
1975 ............................................................... 9,2
1976 ............................................................... 12,0

Fuente: Tarrafeta, L, ob. cit., p. 417.

(20) Este dato se basa en las cifras del M.° de Agricultura de producción y
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Los tipos dé interés del crédito oficial para la agricultura se

sitúan alrededor del 11 %, mientras que los de la banca privada

se sitúan por encima del 14 %: existe una diferencia de aproxi-

madamente tres puntos de subvención en el crédito oficial (21).

A esto hay que añadir: los 59.000 millones de créditos especiales

a diez años para paliar los efectos de la sequía que tienen un di-

ferencial de siete puntos.en el tipo de interés por debajo del tipo

de mercado; y, también, 2. 7 74 millones de pesetas para subven-

cionar las tres primeras amortizaciones, correspondientes a los

años 1980•82, de los créditos concedidos a diez años por la ban-

ca privada para proyectos de regadíos particulares que afectan a

134.000 Ha. (22).

En 1980, segtín los datos del Ministerio de Agricultura (23),

el tipo medio resultante para el crédito agrario sería del 10 %.

Por tanto esto significa un diferencial de cuatro puntos sobre los

tipos de mercado (aprox.), equivalente a una transferencia posi-

tiva para el sector de 27.678,7 millones de pesetas como máxi-

mo (24). De todas formas esta situación implica t.tn endurecimien-

to notable de las condiciones del crédito agrario a lo largo de los

en las de pensiones recogidas en M.° de Trabajo, Sanidad y Seguridad Social.

D. G. de Régimen Económico de la Seguridad Social, Subdirección General de

Planificación Económica y Presupuestos de la SS. «Proyecto de Presupuestos

del Sistema de la Seguridad Sócial 1982» (2 vol.).

(21) Larrea, S., «El crédito en la agricultura», 0l2 cit., p. 72.

(22) Decreto 1616, de 2 de junio de 1979.

(23) Cuentas del Seclor Agrario, n.° 6, ob. cit., p. 54.

(24) Esta cifra debe considerarse como una estimación má^cima, ya que el

tipo medio del 10 % que desprende de los datos del Ministerio es a mi juicio ex-

cesivamente bajo, pues la mayoría de las líneas de crédito del BCA tenían un

tipo de 11 ^i6 en 1978 (sólo los de campaña se concedían al 9,5 % a corto plazo),

y lo mismo sucedía con los préstamos especiales del SENPA y el IRYDA; sólo

los créditos de desarrollo ganaderb (9,5^10 °h) y acción concertada del vacuno de carne ^

(8,5^10 °rb) tenían tipos más bajos (El campo, ri.° 69, septiembre-diciembre, 1978,

pp. 20•21). Si suponemos que sólo los créditos a la agricultura de las Cajas Ru-

rales, Cajas de Ahorro y banca oficial tienen un diferencial de 4 puntos en el

tipo de interés resulta una subvención para el mismo año (1980) de sólo 14 mi-

les de millones de pesetas (en lugar de 27.678,7 millones). Los datos menciona-

dos sobre crédito no incluyen tampoco los créditos concedidos por prestamis-

tas no institucionales. Estos, según el citado trabajo de S. Larrea, alcanzarían los
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últimos diez años, ya que el tipo medio de interés ha subido cua-
tro puntos. La liberalización del sistema financiero ha supuesto
un incremento muy importante del volumen de intereses paga-
dos por los agricultores para remunerar los capitales ajenos. Al
verse obligados a desplazar sus demandas de crédito desde la ban-
ca oficial a los prestamistas privados en un momento de especial
escasez de oferta de los recursos financieros por la crisis indus-
trial, los agricultores han debido enfrentarse a tipos más' altos:

La importancia estratégica que el crédito oficial ha tenido en

el proceso de modernización agraria puede apreciarse si se con-
sidera que, en 1970, de 36,7 miles de millones de inversión pri-
vada bruta, sólo seis mil millones se financiaron por entidades
distintas de las Cajas de Ahorro o el crédito oficial. Estas conce-
dieron créditos por valor de 28,6 miles de millones y 18 mil mi-
llones respectivamente. La liberalización del sistema financiero
ha obligado a los agricultores a competir por el crédito en con-
diciones desventajosas, ya que los precios de sus productos se-
ĝttían, bajo el ĉontrol administrativo, creciendo por detrás de los
del conjunto de la economía. Si se tiene en cuenta que, en 1979,
el 26,48 % de las inversiones financiadas por el Banco de Crédito
Agrícola se destinaron a mecanización y el 19,55 % a construc-
ciones, se puede tener una idea del grave peligro que las medi-
das de reducción paulatina del crédito oficial implican para el
cambio técnico que se viene operando en nuestra agricultura. Ya
se detecta una caída de la FBCF y en consecuencia un proceso

de descapitalización. Con esto no pretendo defender la perma-
nencia de los créditos «subvencionados». Estos se han mostrado
con un sistema poco equitativo al permitir que los grandes pro•
pietarios se hayan beneficiado en mayor medida. Se favorece así
la colocación de sus ahorros en otras actividades muy rentables,
mientras los pequeños agricultores encuentran numerosas difi-
cultades para acceder a la financiación que necesitan (25).

103.652 millones de pesetas, equivalentes al 13 % del total del crédito agricola

y lógicamente con tipos de interés más altos.

(25) Tarrafeta, L, ob. cit., pp. 324 y sigs.
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Cualquier sistema de subvenciones que se articule debe gozar

de la máxima transparencia. Sólo así serán fácilmente identifica•

bles los beneficiaries y se podrán determinar los costes de opor-

tunidad de las medidas adoptadas; en este sentido son también
criticables las medidas sobre subvenciones al tipo de interés de

créditos concedidos por la banca privada: ésta obtiene beneficios
indirectos muy claros en la operación que dificilmente pueden

entenderse cuando existe una banca oficial que podría realizar
las mismas funciones, en todo caso con la colaboración de las Ca-
jas de Ahorro y Cajas Rurales, y recuperar así los beneficios in-

directos de la operación (comisiones, captación de clientes, etc.).

Una politica eficaz de crédito agrario debe afrontar la puesta

en fiincionamiento de un sistema que logre, esencialmente, una

oferta de crédito a largo plazo y permita el acceso al crédito de

los pequeños agricultores, cosa que no logró la politica de dine-

ro barato para el campo instrtunentada en los años sesenta. En

la actualidad la situación es muy preocupante pues se puede afir-

mar que «la relación entre "pérdidas" de capital y cifras de in-

versión bruta agraria no sólo es muy elevada sino que tiende a

aumentar con rapidez. En definitiva a empeorar. Dicho de otra

forma, el proceso de acumulación en el sector se ve gravemente

obstaculizado por la extraordinaria magnitud que alcanzan las

"desinversiones" en el mismo» (26).

Si en la década actual la agricultura española presenta una

creciente necesidad de financiación, al contrario de lo que suce-

día en épocas anteriores, esto significa que las inversiones nece-

sarias para continuar el proceso de modernización dependen

cada vez en mayor medida de las posibilidades de obtener cré-

ditos en cantidad suficiente y, sobre tódo, en condiciones ade•

cuadas. Puede perfectamente darse una situación de oferta sufi-

ciente de recursos crediticios y, sin embargo, no quedar cubier•

tas las necesidades de la agricultura familiar. Esta ericuentra, fre-

cuentemente, dificultades: para ofrecer las garantías precisas o

(26) Ibídem, p. 358. Véanse también las páginas 269 y sigs., sobre el crédi-
to agrario entre 1965 y 1975.
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para alcanzar las tasas de rentabilidad necesarias para remune-
rar los recursos ajenos.

Existe actualmente una creciente preocupación por el estan-

camiento de la FBCF agrar.a en términos reales y por tanto re-

sulta importante un análisis pormenorizado de la evolución del

crédito agrario. Las dificultades financieras de los agricultores en

los años de la crisis económica se manifiestan en un mayor en-

deudamiento a pesar del -endurecimiento de las condiciones de

crédito. La relación pocentual créditos^capitales propios agrarios

que entre 1964 y 1971 sólo había aumentado de 3,8 ^o a 5,9 %

crece rápidamente en la segtuida mitad de los años setenta; al-

canza ya el valor 7,9 % en 1976 para situarse en 1979 en el 18,5 %.

Por tanto, se ha más que duplicado el nivel de endeudamiento

entre 1964 y 1979. Mientras tanto la rentabilidad media del ca-

pital propio agrario que en el período 1963•69 se situaba en un

3,98 9io, ha descendido al 2,28 % en 1970•74 para situarse en el

2,57 % como promedio en el quinquenio 1975•79. Esto aunque su-

pone una ligera recuperación constituye una rentabilidad bajísi-

ma, sobre todo si se la compara con la vigente en las décadas an-

teriores (27). Esto significa que solamente aquellas explotaciones

que tienen niveles de rentabilidad muy superiores a la media del

sector tienen posibilidades de endeudarse «racionalmente»; las

demás, acaban remunerando los capitales ajenos utilizando para

este fin parte de la remuneración del trabajo del propio empre-

sario agrario o de sus ayudas familiares. Es decir, autoexplotán-

dose a sí mismo y a su familia, cuyo trabajo es remunerado por

debajo de los salarios de mercado. Así el trabajo no asalariado

(familiar) ha ido incrementando su participación relativa desde
el 32,2 9^o al 50,3 % entre 1963 y 1972 (28).

(27) Las tasas de rentabilidad se obtienen como la relación porcentual en•

tre fondo de capitales propios y el flujo de remuneración de este capital; este

flujo son los intereses de capitales propios + renta de la tierra + beneficios. Si

se intenta estimar el volumen de beneficios como hizo la SGT (Dĝtributión fun-
cional de la Renta Agra^ia, penódo 1963-92, ob. cit., p. 48) aparecen valores nega•
tivos (pérdidas) sistemáticamente ya desde 1969 en adelante.

(28) Ibídem, p. 55.
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El Cuadro 4 recoge la evolución histórica de crédito al sector

agrario concedido por las instituciones financieras y también por

los prestamistas no institucionales. El crecimiento del volumen

total de crédito ha sido muy importante pues los recursos ajenos

se han multiplicado por 13,58 entre 1964 y 1980, lo que supone

una tasa media anual acumulativa de crecimiento del 16,5 % fren-

te a un crecimiento de valor añadido bruto al coste de los facto-

res del sector agrario de sólo el 11,3 %, también en tasa media

anual acumulativa, en el mismo período. Es decir, que el crédito

ha crecido 5,3 puntos porcentuales por delante del valor añadi-

do. Ahora bien, el volumen total de préstamos ha crecido más

rápidamente en los años setenta y lo mismo ocurre con el valor

añadido agrario. En concreto la tasa media anual acumulativa de

variación (t.m.a.a.) entre 1970 y 1980 (11 años) fue de 13,2 ^/o para

el valor añadido y de 17,1 % para el crédito agrario: el crédito

creció 4 puntos porcentuales en promedio por delante del valor

añadido; pero en los últimos 6 años (1975-80) sólo creció 3,2 pun-

tos porcentuales por encima del valor añadido ya que las tasas

de variaciñn fueron 18 % para el crédito frente a 14,8 % el VABcf.

Los créditos según su origen evolucionaron de forma muy dis-

tinta. El mayor crecimiento corresponde a los préstamos conce-

didos por las Cajas Rurales (26,9 % en t.m.a.a.) que además se in-

crementaron todavía más rápidamente en los últimos seis años

(28,5 % en t.m.a.a.). Le siguen en importancia por su desarrollo

los que tienen su origen en prestamistas no institucionales incre-

mentándose al 20,9 % en t.m.a.a. en el conjunto del periodo pero

con una ligera desaceleración en los últimos seis años (19,9 % en

t.m.a.a.). En tercer lugar se encuentran los incrementos experi-

mentados por los recursos aportados por la banca privada

(15,3 % en t.m.a.a.) que además aceleran su crecimiento en más

de un punto en el último sesenio. Por el contrario, el crédito ofi•

cial que comprende el concedido al campo por el Banco de Cré-

dito Agrícola (BCA), Banco Hipotecario (BH) y las dotaciones del

Instituto de Crédito Oficial (ICO) para el Programa de Desarro-

llo Ganadero, sólo incrementó su volumen al 16,7 % en t.m.a.a.

y además presenta las tasas mínimas precisamente en los años
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1972^73 y 1980; de esta forma en los seis últimos años (1975^80)
se ha desacelerado el crecimiento de los créditos oficiales al sec-
tor agrario en 1,6 puntos porcentuales, el crecimiento más bajo
a excepción del experimentado por las Cajas de Ahorro. En efec-
to, estas últimas, como consecuencia de la mayor libertad con-
seguida en la colocación de sus recursos, han ido dedicando cada
vez menos atención al sector agrario. De esta forma, el crédito
concedido por las Cajas de Ahorro a los agricultores que venía
creciendo a un ritmo medio del 16,2 % en el conjunto del perío-
do descendió al 10,1 % de t.m.a.a. entre 1975 y 1980. Por tanto,
las Cajas son las instituciones que más acusadamente han mar-
ginado al sector agrario en la colocación de sus recursos, segui-
das del crédito oficial. ^

Cuando se analizan los cambios sufridos por el crédito agra-
rio según su origen en una perspectiva dinámica, las cifras indi-
can una pérdida de posiciones de las Cajas de Ahorro y en me-

nor medida del crédito oficial, que ha sido cubierta por las Cajas
Rurales en su mayor parte y también por la banca privada. Los
prestamistas no institucionales, por su parte, desaceleran el cre-
cimiento de los recursos destinados a la agricultura en los últi-
mos años, pero todavía mantienen un ritmo de expansión que
sólo es superado por las Cajas Rurales.

Esta evolución histórica ha afectado, lógicamente, a la estruc-
tura del crédito agrario según su origen, pero en este cambio ha

influido no solamente la evolución dinámica sino también las po-
siciones de partida de cada grupo de prestamistas. Por tanto,
para cuantificar estos efectos he elaborado la estructura porcen-
tual según el origen de los créditos, información que recoge el
Cuadro 5. En él puede apreciarse cómo en 1964 la banca priva-
da se sitúa ya en primera posición aportando el 40, 7% del cré-
dito, seguida, ya muy de lejos, por el crédito oficial (23,6 %), las
Cajas de Ahorro (18, 7%) y los prestamistas no institucionales
(8,9 %) mientras las Cajas Rurales ocupan la última posición
(8,1 9ia).

En la segunda mitad de los años sesenta, el crédito destinado
al campo por las Cajas de Ahorro y el Crédito Oficial experimen-
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ta un crecimiento espectacular que se refleja en tasas anuales in-

creíblemente altas (por ejemplo en 1965 el crédito oficial creció.

un 45,8 °^o respecto al año anterior y el de las Cajas de Ahorro

en 1968 un 63,8 %); por tanto ambos grupos de instituciones ha-

bían aumentado su peso relativo en el conjunto de forma muy

destacada al llegar a 1970. También se acrecienta el peso de los

recursos que tienen su origen en prestamistas no institucionales

y Cajas Rurales, por este orden, pero de una forma mucho más

moderada, siendo la banca privada la única cuyo peso relativo

desciende entre 1965 y 1970 de manera notable, pues pasa de

aportar el 40, 7% a sólo el 24,1 % de los préstamos al sector.

CUADRO 5

CAMBIOS EN EL ORIGEN DEL CREDITO AGRARIO

Año
CrEdito

Ofuia!

Cajat de

Ahono
Cajas

Rurales
Banta

Privada
Preslamistas no

institutianales
Total

Crédita

1964 23,6 18,7 8,1 40,7 8,9 100
1966 29,1 19,1 8,9 33,6 9,8 100
1968 25,7 26,9 8,4 27,2 11,8 100
1970 27,0 27,1 9,5(1) 24,1 12,2 100
1972 24,6 25,2 10,8 27,4 12,0 ]00
1974 22,4 20,4 15,1 30,3 11,8 100
1976 24,9 15,4 18,3 80,1 11,3 100
1978 24,0 14,9 21,8 27,7 12,1 100
1980 19,5 13,5 25,6 28,4 13,0 100

(1) A partir de 1970 induye los créditos de las Cajas Comarcales y Locales.
Fucnte: Elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Agricultura (Cuentas del Sec

tor Agratio, n.° 6, ob. cit., p. 54) y l.atrea, S., ob. cit., p. 71, para los prestamistas no instituciona-
les.

En consecuencia, al comenzar la década de los setenta, las Ca-

jas de Ahorro y el crédito oficial se configuran como los princi-

pales suministradores de recursos financieros para los agriculto-

res, relegando al tercer puesto a la banca privada; sin embargo,

en el trienio 1971-73 las instituciones privadas aumentan muy rá-

pidamente el volumen de créditos, probablemente por la favo-
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rable evolución de las expectativas del sector agrario, cuyos pre-

cios tanto a nivel nacional como internacional, experimentan una

tendencia ascendente durante la llamada «crisis de las materias

primas». De hecho, la banca privada consolida su posición como

primera oferente de créditos, pero en ello influye decisivamente

el bajo crecimiento del volumen de préstamos que las Cajas de

Ahorro y el crédito oficial destinan a la agricultura en los últi-

mos años; este vacío va a ser cubierto, en buena medida, por las

Cajas Rurales que en 1980 apórtan ya más de la cuarta parte del

crédito agrícola, es decir, un volumen cercano al de la Banca pri-
vada.

Se aprecia pues, en 1980, una notable pérdida de importan-

cia de las Cajas de Ahorro y del Crédito Oficial, en menor me-

dida, en beneficio, sobre todo, de las Cajas Rurales pero, tam-

bién, de la banca privada y de los prestamistas no instituciona-
les. Esto explica, en gran parte, el encarecimiento del recurso a

la financiación externa de las explotaciones agrarias. De todas

formas, lo anterior no es contradictorio con el hecho de que la

banca privada haya venido descendiendo la proporción del total

del crédito concedido que destina a la agricultura, igual que han

hecho las Cajas de Ahorro. Mientras, por su parte la Banca Ofi-

cial ha disminuido, tanto su participación porcentual en el cré-

dito agrario (desde 1970), como los ritmos de incremento de los

recursos financieros destinados al campo, pero esta desacelera-

ción del crédito oficial agrario ha sido menor que la sufi-ida por

el crédito oficial al resto de los sectores de la economía. De esta

forma la agricultura recibe durante 1972-75 una parte mayor del

crédito oficial que en épocas anteriores (29).

Un análisis más detallado permite matizar mejor cuál ha sido

el comportamiento de las instituciones fmancieras con los distin-

tos subsectores agrarios y en cada una de las provincias españo-

las.
En el Cuadro 7 se recoge la proporción del crédito dispuesto

(29) Véase Banco de Espana (Boletín Estadútúo, enero, 1980, p. XII) y Tarra•

feta, L, ob. cit., p. 210.
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en cada provincia destinado a los subsectores de cereales y legu-

minosas, olivar, vid, frutos y otros productos agricolas, montes

y ganadería durante el período 1971-75 (30). En las últimas co-

lumnas figura la agregación del crédito concedido, en cada pro-

vincia y año, al sector agrario en su conjunto como porcentaje

del total del crédito concedido a la provincia por el conjunto de

instituciones fmancieras (no se incluyen las Cajas Rurales); fmal-

mente figuran la participación en el quinquenio del crédito agra-

rio en el total del dispuesto a fin de año (31) por la provincia en

cuestión, así como la desviación estándar respecto a la media.

Este último dato se incluye para calibrar la representatividad de
la media y también porque permite detectar aquellas provincias

que han tenido una variación más acusada de la participación
del crédito agrario en el total provincial.

Antes de analizar los resultados obtenidos, hay que señalar

las limitaciones que presenta la fuente estadística utilizada ya que,

aunque se trata de datos del Banco de España, un nivel de desa-

gregación tan importante del destino del crédito sólo puede ob-

tenerse a partir de las hojas de riesgo de los clientes. Pero los ban-

cos sólo están obligados a declarar al Banco de España los cré-

ditos que superen los dos millones de pesetas. Esto significa, por

una parte, una ventaja, pues la cuantía del crédito disminuye sen-

siblemente la posibilidad de contabilizar créditos solicitados por

agricultores para uso particular o fmanciación del circulante

pero, en contrapartida, es muy probable que inversiones de cuan-

tía inferior a los dos millones, que pueden tener cierta importan-

(30) A1 utilizar la imputación espacial del crédito hay que tener en cuenta

que en las estadística de las instituciones fmancieras se adjudica el crédito a la

oficina que lo gestiona; pero esto no garantiza que la inversión en la que se uti-

liza el crédito concendido se realice en la misma provincia. Este problema afec-

ta sobre todo a la sobrevaloración de los créditos que se imputan a las capitales

donde los bancos tienen sus centrales, ya que es alli donde se gestionan las ope-

raciones a partir de un cierto montante. De todas formas esta distorsión tiene

cierto peso para la industria y los servicios, pero no es de esperar que tenga efec•

tos importantes en la provincialización de crédito agrario por las propias carac-

terísticas del sector.

(31) Excepto en 1974 que los datos se refieren al 31-VII•74.
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cia en las zonas minifundistas, no queden recogidas aquí. Otro

efecto de la limitación de los créditos declarados a los superiores

a dos millones, es que la inflación actúa inflando, a medida que

pasa el tiempo, el número de créditos que se contabilizan; de to-

das formas, como el período es relativamente corto, esta distor-

sión puede considerarse poco importante (32). Hechas estas sal-

vedades, sólo queda subrayar que los resultados se refieren siem-

pre al peso relativo del crédito al subsector agrario conespon-

diente respecto al total del dispuesto en la provincia y por tanto

las variaciones resultantes están condicionadas también por los

préstamos que contraen el resto de las actividades.

Aunque el cuadro contiene una gran cantidad de informa-

ción aprovechable en el análisis provincial y regional, aquí me li-

mitaré a comentar solamente los rasgos más destacados con el

fin de no hacer una exposición excesivamente prolija.

EI primer rasgo que se destaca claramente es la pérdida ten-

dencial de la importancia del crédito al conjunto del sector agra-

rio en 22 de las 50 provincias consideradas. En otras diez más se

aprecian oscilaciones, pero finalizan con valores inferiores - a la

média; por tanto, como el resto de las provincias presentan, en

general, variaciones de poca importancia o una tendencia a es-

tabilizarse, acaba predominando en conjunto la pérdida de peso

de la financiación dedicada a agricultura frente a otras activida-

des entre 1971 y 1975. Como excepción a esta tendencia apar-

cen Córdoba y Salamanca en las cuales crece la participación en

el total provincial de lá financiación agraria. En ambas provin-

cias tienen un peso importante la gran propiedad pero, mientras

en Salamanca la financiación se destina fundamentalmente a ga-

nadería y cr.rltivo de cereales y leguminosas (por tanto explota-

ciones ganaderas con base territorial), en Córdoba, además de es-

tos subsectores, tienen también un peso importante los recursos

dedicados a frutos y otros productos y al olivar.

(32) Sobre codo que aquí la tendencia que se observa para el crédito al sec-
tor agrario es decreciente, por tanrn, si cada vez se contabilizan más créditos
(porque son más los que superan los dos millones) y a^^n así decrece, se puede
afimrar con más seguridad todavía que se trata de una tendencia descendente.
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La mayor participación del sector agrario en el crédito pro-

vincial se da en Extremadura, donde Cáceres dedica el 3 7, 79 %

y Badajoz el 20,4 %. En Cáceres sobresale la ganadería que ab-

sorbe alrededor de120 % de los recursos ella sola, mientras en Ba-

dajoz el destino por cultivos del crédito está mucho más reparti-
do.

Aparte de Extremadura, destacaii, por tener una participa-

ción media muy alta, el crédito agrario en el total del recibido

por la provincia: Toledo (16,36 %), Segovia (16,22 %), Ciudad Real

(15, 34 %), Huesca (14,5 7 %), Córdoba (14,13 %), Cádiz (12, 85 %),

Albacete (12,59 %), Avila (12,59 %), Almería (11,53 %), Jaén

(11,01 %) y Sevilla (10,17 %). Se trata por tanto de provincias con

un significado importante de la gran propiedad (las castellanas

y andaluzas) y^o con un peso iinportante del producto bruto

agrario en la producción provincial, como es el caso de Almería

y Segovia, donde el PIB Agrario supera el 30 % del total (33).

Sin embargo, provincias como Cuenca y Soria, donde tam-

bién la producción agraria aporta más de un tercio de PIB pro-

vincial, presentan una participación del crédito agrario mucho
más reducida (9,29 % y 8,52 respectivamente) y lo mismo sucede
en el caso de Zamora.

De las provincias que tienen una fuerte participación del cré-

dito agrario hay que destacar también cómo un grupo numero-

so de ellas son de las que presentan una rápida pérdida de im-

portancia de la fmanciación agraria en el total provincial duran-

te el quinquenio analizadó: como Toledo, Segovia, Lérida, Gua-

dalajara, Cáceres (mientras Badajoz por el contrario incrementa
la participación del crédito agrario) y Albacete.

En la distribución por cultivos del crédito se aprecia el pre-

dominio de la ganadería frente a la escasa importancia relativa

del subsector forestal. Dentro del subsector agrícola, la clasifica-

ción que ofrecen los datos no es demasiado afortunada, ya que

en realidad recoge una división que recuerda a la importancia re-

(33) Según datos del Servicio de Estudios del Banco de Bilbao (Renta Natio-
na! de España y su distribución provincial 1975, 1976, p. 69).
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lativa de los productos agrícolas durante la autarquía (y sin dis-

tinguir los cítricos); pero, por lo menos, permite apreciar que tan-

to la financiación destinada al olivar como a la vid se encuentra

concentrada en un número reducido de provincias; sin embar-

go, mientras la financiación al olivar pierde peso relativo (con la

notable excepción de Córdoba), la destinada a los viticultores se

mantiene o gana importancia como en el caso de Almería, Ba-

dajoz, Cádiz, Ciudad Real, Córdoba, Navarra y Toledo.

La fman^iación destinada a los cultivos de cereales y legumi-

nosas tiene escaso peso relativo, salvo en algunas zonas de pre-

dominio de la gran propiedad, pero está muy repartida espacial-

mente. De todas formas se advierte una tendencia a la pérdida

de peso de la fmanciación a estos cultivos, pérdida que resulta

muy brusca en Ciudad Real y Segovia, aunque también se puede

detectar, con menor intensidad, en otras provincias, especialmen-

te en las castellanas.

Por último en el grupo cuarto (frutos y otros productos) se

han incluido cultivos muy heterogéneos que van desde las fru-

tas, hortalizas y tubérculos a los cultivos industriales pasando por

los forrajes, prados y condimentos; por ello no es, de extrañar

que la fmanciación sea significativa en prácticamente todas las

provincias. Hay que señalar el imponanre peso relativo que el

crédito a estos cultivos (entre los que están el plátano y el toma-

te) tiene en las Islas Canarias, donde también se aprecia una pér-

dida significativa, durante el quinquenio estudiado, del peso re-

lativo de la fmanciación a estos cultivos respecto a la total de am-

bas provincias. Como se ha podido observar, en las provincias

con fuerte industrialización no es posible obtener conclusiones in-

teresantes ni tampoco en las regiones como Galicia, donde el pre-

dominio de la pequeña explotación hace que figuren participa-

ciones muy reducidas del crédito dispuesto por los agricultores

y ganaderos; pero de los datos del Cuadro 7 no puede inferirse

directamente la baja participación del crédito agrario en estas

áreas, pues al no recoger en los datos los ĝréditos pequeños (me-

nos de 2 millones), se infravalora el volumen de créditos recibi-

dos; de todas formas, lo que sabemos sobre las dificultades para
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Fẑ
z0
U
.a
W

a_
^o

oa
A^

A Q .^

Ó^ á

OW ^
Qa
W ^ ^

^ ^ ^ ^

[^ L! r ^ ^

^ W z p-
A O :ñ

^ Ú [^-^ ^Ó
7. ^ '^^ ^, N V

°z^
x

^^^
^ ~r Ñ/-^

U ^ o^^^ ^

W ^

mw^^^o+a,•nc^.-,ov^ ^cc
,^ cumc^cr^^ĝ rn^nmccc^ww ^n^
1 Ó.-^ Ó Ó cn c^ Ó Ó-r ĉ -^ Ó I w ci^

^,, oc^conrn^cc^curn^coo... ^ncc
cu ^c c^ cc o 00 ^n ^n ca cu ^.-. c^ ^á ^^oo^^^o^^^o i .^^

d ^
^
^
°o_

_
^_ ^cooo^ocurn^oo^-- ^noo^-^^^_^^.^^^^^^ _^^,

-^ q ^^^^^^ ^ ^^^--^^^^^
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ẑ

z
0

^.^^^.,^^^.,o^^^ ^
ch cn co co ^^ o^ -^ ao ^o ^ w
ó^c^óc^^nóó^^^c^ ^

v ^^.^^^,^_ -.^^^ ^
a

s
^ ^^^^^^^^^^^^ ^

^w ^ ó^^ĝ -.^ó.^ó^^^^ ^., ^ ^
x
O p

O¢

wQ .^
0

á
o-^ o 0o cu o 00 0 o cV o--^ o0
c^ c^ c^ ^ oo ^-. oo cu cu rn^ I o0
^ oi ^ ó oi ^^ ó cñ cn oi ^ ^

w ^

p ^ á.
VU^

tl

^ rn^^c^cooocco^^n^^ ..
^ ^ ^ ^

ti
R c^ O^ 00 O-. cn v^ O^ 00 ^ CV -. c^

^^--^ ^--^

A Q Y

^ ^

d
h

^ O O v^ ^ O O--^ O cn c0 Q^ v^ ^
cu c^

c^ U ^ ^
ti

^ W z °-
A 0 ^

^ Ú E-a+ ^ĉz^,•^̂,
^ V

^pz^

^^^^^^
^ N

á^°

^^Wa

d
Ú
%?
O

^

oo^cu^ ^c^^rn^^n o
o^n^ow^cówooocĝ rnc^ ^
^ó^ñ^.^o^,^ó^^o^^ĝ ^ .^r. ^

v^ v^ c0 O^-+ oo Cu ch ^^ c^f cV ^
^ w^c o 00 0^n ^ ^ ^c o ^n
^^^^^^^^^^^^^^^ ^^

^^^^^^^^^^^^ ^.^^^^^^^^ ^^^ ^
o^^o^^^o^^^^ i ^^ ^..^ ^ ^

(d

fd ^^/

y v Id N
^_0 (/1 N O W

fE V ^,y ^'^ ^ QJ ^ i-i ^ ^ ú fd

_^^..^. E•^ ^ ^ ^ ^^ ^ ^ v ^
Q Q Q Q Q P^) W P^1 PO D U U U U

212



^n o o ^ o o ci -» ^ o-^ o0 0^c oo M oo -» cv M^c M cu
M cu o^ c^ o0 00 .-. ^ cv o.. c^ .^ .-. ^n rn cv ^ oo a^ ^n cu m_ _ _ ., _ _ . . . _ .. .. .. _ . . . _ _ _ _ _ _
cu o-- o-- ^c o o-^ -^ c+ -. -- o 0 0 0 0 0 0 0 o ci

M o0 0^ rn cu h^n .^ ^•., o+ o ^ rn^ o 0 0, o^ c, .^ ^
-^ o c, o0 o M v^ c^ .. o^c M ^ M o^^c M-. o M ^ cc. . _ . _ _ . . . _ _ . _ . .. . . _ . _ . ., .
^ cu rn M oo .^ o^c ^-- oo M cu --^ •n -. m o rn M-- o cc

M cc ^n M.^ ^ o 00 0^ ^ ^ o0 0 0-- cu -- -^ oo ^c M rn cu
Q^ O^ ^ O O^ t0 el O^ M ^'+ M W M O^ M t^ M O c0 c0.. .. .. .. .. .. .. .. .. . ^ .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .,
t0 CV .-. M ao C^l O c0 --^ PI ^^'• ^• d^ ^+ M O o0 G4 CV O c0

C^ -. O cD O O^ ^ M^A c^ O^ O V^ ^ O^ d^ c0 ^ 00 ^^ O^
h M^ 01 PI o0 M o0 W^^--^ 00 O^ t^ ^. t^ ^ M^D ^O O^--^.. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. . .. .. .. .. ., . . . .. .. _
^ C^l t^ M 01 v^ O^ d^ ^+ ^D .--^ •-• v^ -^ M O O^ C^I .--^ .--^ M

00 ^ c0 M c0 ^.. cv O v^ cu v^ --^ h O^ •• oo O^ ^ c^l ^ o0
^ O^^ n 01 M c0 ^--^ a0 -+ ^ v^ O O^ 00 00 c0 M 01 O

C7 GV c^ cĝ O^ ^ĉ Ó^^.-^ oÓ M cñ .-. cĉ cñ cñ Ó ^ d^ --^ ‚ cD

M t^ d^ d^ 01 [^ Q1 l^ M 00 O
c^ n. c0 O O O^ v^ oo O ^ ^
^ c^ Ó W ĝ cĉ Ó^^ O^ oó

01 ^ CV ^--^ 00 M^--^ M 01 O^Cf
cV c^ ^ cV O^ oo ^ c^ cV M O^

^. Oi ^ c^ Oi Ó c‚ d^ Ó--^

á ^ ^ ^0

00 00 d' C v' ^ 00 CO •A C M
c^ oo .-. .. oo cu M oo ^^ cu
cñ cv .-^ ^tf ‚ cñ ^ O^ cv Ó ‚ oó

o0 M ^^D ^ O a0 P1 tD O^ M
^A Gv M oo O^ O O c0 O^ cV
Cv ^ry ^ V^ Ó d^ I Ó LV ‚ Ó Q^

E o ^ ^
^ ^ > ° ^a m ó ^ ú ^ ^ t ƒ ° '^ó ^ ^ „ ^ -o^

^ Ó 7 a^i í^. 7 7 7 7 w c"a 6^i ^á Ó^ cba ^^ 7^ y^., ' … ^
UUUC.)C.9C^C^x x.-̀ ^-^..^.a.^...].a^^ ^ ^ z000..

213

^



W
A

^

ẑ
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obtener financiación en cantidades importantes por parte de los

pequeños agricultores sí queda confirmado en estos datos. Dicho

en otras palabras, que los grandes créditos, como era de esperar,

no los reciben precisamente los pequeños agricultores (34).

Otro camino de aproximación a la cifra de crédito que reci-

ben los agricultores cultivadores directos es distinguir qué parte

de los créditos agrarios se conceden a personas fisicas y cuál a

personas jurídicas. Estos últimos serán, lógicamente, los obteni-

dos por sociedades mercantiles o cooperativas que, según los da-

tos del censo de explotaciones agrarias, constituyen un porcen•
taje muy pequeño del total. En concreto, según el Censo de Ex•

plotaciones de 1972, los titulares eran personas naturales en el

96,2 % de las explocaciones con tierra y en el 98,3 % de las ex-
plotaciones sin tierra (35).

Los resultados de este cálculo (Cuadro 6), realizado para el

año 1975 a partir de los datos de créditos declarados (36) indi-

can que la proporción de los «grandes» créditos agrarios obteni-

dos por los empresarios que son cultivadores directos en la ex-

plotación, es muy baja y desde luego desproporcionada respecto

al número de explotaciones existentes; por tanto, estos datos ar-

gumentan a favor de la hipótesis de que son precisamente estos

cultivadores directos los que tienen las mayores dificultades para

obtener fmanciación externa procedente tanto de los bancos

como de las Cajas de Ahorro (las Cajas Rurales no se incluyen

en los datos de base utilizados). Aunque la discriminación segu-

ramente será algo menor de lo que indican las cifras, pues éstas

no recogen los «pequeños» créditos, ni tampoco permiten deter-

(34) En el año 1975 la diferencia entre el crédito total y el declarado (en

el que basan los datos utilizados en el cuadro 6) para todos los sectores es sola-

mente el 7,5 4'a del crédito total, por lo tanto no puede esperarse que las con-

clusiones sobre participación del crédito aprario, en el total provincial, en la hi•

pótesis de que los datos permitieran también tener en cuenta los créditos no de-

clarados {menores de 2 millones), sufrieran alteraciones importantes. Lógica•

mente se necesita un gran número de créditos peyueños para que alcancen en

conjunto un volumen importante.

(35) M.° de Agricultura (Anuario de Estadútĝa Agraria 1980, ob. cit., p. 40).

{36) Es decir, que sólo recogen los superiores a dos millones de pesetas.
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minar la fmanciación obtenida indirectamente a través de coo-

perativas u otras personas jurídicas.

En el mismo Cuadro 6 se recogen los datos sobre la estruc-

tura del crédito agrario según el plazo de amortización a que es

concedido. Puede observarse cómo efectivamente la financiación

a largo plazo sólo supone un 37,5 %, siendo más reducida toda-

vía la financiación a medio plazo, 11,5 %; de esta forma el papel

comercial y los préstamos a corto plazo suponen prácticamente

la mitad de la fmanciación recibida. Esto implica una notable con-

tradicción con las necesidades de inversión propias de la activi-

dad agraria, cuyos requerimientos son esencialmente a largo pla-

zo, por el dilatado período de maduración de las inversiones.

En el análisis por productos puede apreciarse cómo mientras

la ganadería (probablemente por la mayor atención que ha teni-

do con los programas de acción concertada y mejora ganadera)

presenta una proporción más alta de crédito a largo plazo, junto

con la viticultura (37), que el resto de los cultivos. La situación

parece especialmente delicada en la selvicultura (aunque aquí el

peso de los empresarios privados es relativamente pequeño) y so-

bre todo en el grupo de «Frutos y otros productos» donde se en-

globan la mayor parte de los cultivos de regadío, frutales, culti-

vos industriales, forrajes, etc., esto es, los cultivos más típicos de

una gran parte de la agricultura familiar.

Esta situación es seguramente el origen de las dificultades con

que se encuentran los pequeños agricultores que tratan de com-

prar tierras o realizar otras inversiones de capital para lograr,

reestructurando la explotación, mejoras de productividad y ren-

tabilidad.
Esta es precisamente la razón de ser de los prestamistas no ins-

titucionales y su creciente participación en la financiación agra-

(37) EI peso del crédito a largo plazo en la viticultura es más alto que en

otros cultivos, pero hay que tener en. cuenta también que, desde la plantación

de la viña hasta que puede obtenerse algún rendimiento, pasan varios años, lo

que hace imprescindible contar con la fmanciación a largo plazo. Lo mismo pue•

de decirse del olivar, pero aquí la baja proporción de préstamos a largo^plazo

lo que indica es la grave recesión de este cultivo.
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ria; como señala un trabajo sobre la financiación de la empresa

agraria andaluza: «El interés es mayor en las pequeñas fincas que

en las restantes, debido a que por dificultades de acceso a las lí-

neas normales de crédito tienen que acudir, a veces, a otros pres-

tamistas privados (...). El plazo de amortización deĝeado supera

ampliamente a los normales en la actualidad, condición necesa-

ria para financiar compras de tierras y otras inversiones fi-

jas» (38). Esto lleva a una situación paradójica en la que resulta

que el grado de autofmanciación de la inversión en las explota-

ciones andaluzas decrece a medida que aumenta el tamaño de

las fmcas; así, mientras los agricultores con explotaciones com-

prendidas entre 5 y 20 Ha. realizan el 62,9 % de la inversión con

fondos propios, las del estrato de 20 a 50 Ha. lo hacen en un

44,30 %; las de 50 a 200 Ha. en un 30,8 %, y así, hasta llegar a

las de dimensión superior a las 200 Ha. que sólo autofmanciari

el 23,3 % de las inversiones realizadas. Igualmente sucede con las

subvenciones para inversión que son absorbidas en relación di-

recta al tamaño de la explotación, de tal forma que las mayores

explotaciones logran fmanciar e12,5 % de sus inversiones con car-

go a las subvenciones y las pequeñas (5 a 20 Ha.) sólo el

0,02 % (39).

Lo mismo sucede en la región Duero, donde, según los datos
de la Red Contable Agraria Nacional, la relación entre financia-

ción extema del capital de explotación y la cuantía de éste en

las explotaciones orientadas a la «agricultura general de secano»

paĝa de 0,27 en las de 20 a 50 Ha., a 0,34 en las de 50 a 100 Ha.,

y al 0,73 en las mayores de 500 Ha. Por tanto, hay que concluir

c.on Tarrafeta (40) que «la idea de que la implantación de recur-

(38) Delgado, M. y Rodero, A., «Financiación de la empresa agraria anda-

luza» (E[ campo, núm. 69, septiembre-diciembre, 1978, pp. 15•22).

(39) Las explotaciones andaluzas inferiores a 5 Ha., en el periodo de 1972

a 1974 que es al que se refieren'los datos del trabajo antes citado, no logran

financiar nada de la inversión con cargo a subvenciones y por su escasa capa-

cidad financiera sólo cubren el 10,5 4!o mediante autofinanciación; de tal forma

que el recurso al crédito es el elemento fundamental para poder realizar las in-

versiones pues cubre el 89,5 9b de las mismas. Ibídem, p: 16.

(40) Ob. cic., pp. 351 y sigs.
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sos crediticios en el proceso productivo crece, en términos rela-

tivos, a medida que aumenta el tamaño de las explotaciones es

antes una evidencia que una simple presunción». Asimismo in-

siste, acertadamente, en subrayar cómo la evolución reciente ha

demostrado el error de aquellos que sostenían que la agricultura

no podía soportar costes financieros similares al resto de las ac-

tividades justificando así una protección genérica a la inversión

agraria (mediante la subvención al tipo de interés) de la que se

han beneficiado mucho más aquéllos que menos lo necesitaban,

en lugar de quienes se pretendía ayudar con ella.

La evolución recier.te, con la pérdida de participación acusa-

da de los créditos concedidos por las Cajas de Ahorro, también

ha perjudicado a los pequeños agricultores, ya que la cuantía me-

dia de sus préstamos era, para el conjunto nacional, de sólo 439,9

miles de pesetas en 1980 y 468,9 miles de pesetas en 1981. Igual-

mente se puede llegar a esta conclusión obscrvando el volumen

medio de los créditos concedidos en cada región (Cuadro 8): so-

lamente Navarra y Baleares presentan un montante medio de los

créditos agrarios concedidos que supera el millón de pesetas. En

el gráfico 1 puede verse la evolución que ha sufrido la media por

préstamo en estos dos últimos años y las diferencias entre las dis-

tintas regiones.

La pérdida de participación del crédito al campo en el total de

los concedidos por las Cajas se sigue manifestando como un fe-

nómeno persistente en la actualidad pues pasa de 6,33 % al

6,30 % entre 1980 y 1981, mientras todos los demás sectores, ex-

cepto la industria, ganan peso en la financiación obtenida (Cua-

dro 9). La tendencia es pues del mismo sentido que la observada

en la banca privada que pasa de 3,8 % a un 3,0 % en la partici-

pación de la fmanciación agraria sobre la total entre principios

de 1975 y finales del 79 (41).
Sin embargo, en Andalucía, Aragón, ambas Castillas, Madrid,

País Valenciano, País Vasco y La Rioja aumenta la participación

del crédito agrario respecto al concedido a las demás actividades

(41) Banco de España (Boletín estadútĝo, enero 1980, p. XII).
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por las Cajas, en contra a la tendencia general a disminuir. Por

tanto, se están produciendo alteraciones significativas en el re-

parto espacial del crédito agrario ofrecido por las Cajas de

Ahorro aumentando la participación en la financiación agraria

Andalucía, Castilla-León (pero no Castilla-La Mancha, que dismi-

nuye), País Vasco y La Rioja esencialmente, aunque hay también

un ligero incremento en el peso de los préstamos concedidos en

Asturias, Madrid, Murcia y_ Navarra frente a_las pérdidas porcen-

tuales de todas las demás regiones (Cuadro 10).

De todas formas, dada la situación de años anteriores, las re-

giones que mayor proporción de la financiación agraria reciben

son, por este orden, Castilla-León (16,33 %), Aragón (14,36 %),

Andalucía (13,53 %) y Cataluña (11,81 %) de forma que sólo estas

cuatro regiones suman ya el 56,03 % de los préstamos concedi-

dos al sector agrario en 1981. En esto influye la distinta implan-

tación y politica de cada Caja, pero también la dimensión muy

variada de las regiones y el peso de la agricultura en cada una

de ellas. Por eso, si se quieren obtener conclusiones más matiza-

das, es necesario pasar a los datos provinciales.

En el cuadro 11 se recoge la distribución sectorial de los cré-

ditos de las Cajas de Ahorro en cada provincia para los años 1980

y 1981; entre otras consideraciones que pueden desprenderse de

esta información (42), es interesante observar cómo provincias

con pocas alternativas de colocación de los recursos financieros

(Badajoz, Soria, Segovia, Cuenca, Burgos, etc.) figuran tarito en

la media de créditos declarados por las instituciones financieras

entre 1971 y 1975 (Cuadro 5) como en la distribución de los prés-

tamos de las Cajas (Cuadro 11) en 1980 y 1981, siempre con par-

ticipaciones altas, incluso mayores en el caso de las Cajas de

Ahorro. Esto permite plantear, attnque sea a nivel de hipótesis a

comprobar, que en las regiones fundamentalmente agrarias el

proceso de mayor regionalización de la actuación de las Cajas se-

guramente facilita la obtención de recursos financieros por los

(42) Una de las comparaciones posibles es relacionar la participación de la

agricultura en PIB de la provincia con el porcentaje de crédito que ob ĝene.
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agricultores. Los datos indican también una marcada preferen-

cia de las Cajas de Ahorro por la colocación de sus recursos en

la financiación de viviendas, así como en los préstamos a parti•

culares (aunque esto depende del volumen de los contabilizados

como «varios» dentro de este grupo).

Pero no trato aquí de llevar a cabo un análisis exhaustivo del

crédito agrario, sino, simplemente, de resaltar aquellos aspectos

de su evolución que han determinado un endurecimiento de las

condiciones y posibilidades de obtener financiación externa por

la agricultura (incluida ganadería) familiar. Por eso es importan-

te la evolución que han sufrido las Cajas de Ahorro, dejando un

vacío que en parte ha sido cubierto por las Cajas Rurales. Sin em-

bargo, en muchos casos los escándalos han demostrado cómo al-

gunas de ellas son cooperativas formales pero, en la práctica, es-

tán controladas por los grandes propietarios y caciques de la zona

que canalizán eficazmente los créditos en minicircuitos privilegia-

dos (43).
Lo mismo en el tema de la financiación que en el de las me-

didas de sostenimiento de precios, los terratenientes han utiliza-

do a la gran mayoría de pequeños agricultores familiares como

pantalla justificadora de unas medidas de politica agraria, de las

que luego la experiencia ha demostrado que eran precisamente

estos grandes propietarios los que, fundamentalmente, resultan

beneficiados.
Surgen así notables contradicciones entre los objetivos pro-

clamados por la politica agraria y la realidad de las cifras; por

ejemplo, si tantas veces se reclaman las reformas estructurales

de la agricultura, ^cómo es posible que algo tan elemental como

(43) Cf. Rodero Fraganillo, A., «Las Cajas Rurales Españolasu. Madrid, ICE,

1974. Reĝientemente, aparte de los conocidos escándalos de la Caja Rural de San-

tander y la UTECO de Jaén, los agricultores han solicitado la intervención por

el Banco de España de la Caja Rural de La Rioja y la censoría jurada de la Caja

Rural de Valladolid. (£.l Paú, 26 de octubre de 1982, p. 60), y(El Paú, 26 de oc•

tubre de 1982, p. 60). rosteriormente, al formarse el grupo de Cajas Rurales aso-

ciadas al BCA, se ha puesto de manifiest, la necesidad de sanear un buen nú•

mero de Cajas.
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la fmanciación de la compra de tierras sea uno de los aspectos

más desatendidos?

En resumen, el problema del crédito agrario y su solución es

esencialmente una cuestión de las condiciones (tipos y plazos) en

que se conceden los créditos, a quiénes benefician las subvencio-

nes de los créditos especiales y para qué fines prioritarios se utili-

zan.
Los resultados de este capítulo indican unas necesidades cre-

cientes de fmanciación del sector agrario por el resto de la eco-

nomía. Este saldo global no excluye, sin embargo, que existan

transvases de ahorro agrario a otros sectores a través de algunas

instituciones financieras, como señalan otras investigaciones (44).

Tanto las Cajas Rurales, a través de la colocación de los exce-

dentes de ahorro recolectado en el medio rural en entidades ban-

carias privadas que luego los utilizan para financiar otras activi-

dades no agrarias, como la actuación de la propia banca priva-

da, cuyas inversiones en las zonas rurales son inferiores a los

ahorros que capta en ellas, han actuado como vías de filtración

de los recursos financieros del sector agrario hacia otras activida-

des.
Las características de la agricultura, estacionalidad de los in-

gresos y gastos e irregularidad de los mismos, obligan a mante-

ner cantidades ahorradas relativamente importantes. Según el

Servicio de Estudios del Banco de Bilbao los bancos han captado

este ahorro de una forma creciente. Si hasta 1975 el 31,07 % de

las oficinas bancarias se encontraban en zonas agrícolas y rura-

les, en 1978 todavía el porcentaje de oficinas, en este entorno,

es de130,96 % a pesar de la fuerte expansión de la red de sucursa-

les.

(44) Me refiero aquí a los trabajos de Tarrafeta, L, ob. cit., p. 332; Servicio

de Estudios del Banco de Bilbao, «Estudio empírico de las caracteristicas del ne-

gocio bancazio» (Situación, VIII, núm. 2, febrero 1980, pp. 22-35) y Mangas, M,

y Papillón, R., «El sector agrario espaíiol y el componamiento de los interme-

diarios financieros "bancarios° durante la década de los años setentan (Agricul-

lura y Sociedad, núm. 19, abril junio 1980, pp. 45•80).
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El análisis de la muestra observada, representativa de la evo-
lución de los depósitos y créditos de la banca privada, indica
cómo las zonas agrarias han tenido un importante peso en la cap-
tación de depósitos que alcanzan, en el período estudiado, el
15,1 % del total nacional. Además, presentan el atractivo de que
proporcionan unos fondos fundamentalmente estables (cuentas
de ahorro y a plazo) contrariamente a lo que sucede en las zonas
«Turísticas» y«Grandes centros fmancieros» donde predominan_
los depósitos a la vista.

La inversión libre se realiza fundamentalmente en «Créditos
y Préstamos» y el resto en cPapel Comercialn. Sin embargo, lo
más destacable, a los efectos de nuestra investigación, es que
mientras las oficinas situadas en entornos agrarios aportan el
15,1 % del pasivo realizan una inversión de sólo el 7,6 %. El re-
sultado es que el coeficiente de inversión comparado a la media
de la muestra presenta un valor 41 para las zonas «agrícolas» y
141 para los «Grandes Centros Financieros» como valores extre-
mos.

Por tanto, la existencia de una necesidad creciente de fman-
ciación por parte del sector agrario y, simultáneamente, filtracio-
nes de ahorro agrario a través de estas instituciones fmancieras,
pone de relieve la importancia estratégica del crédito oficial y la
inversión pública para la agricultura. De su evolución va a de-
pender en el futuro la continuidad del proceso inversor y, en úl^
timo término, la mejora de la eficacia productiva del sector.

La FBCF pública destinada a la agricultura ha demostrado
que tiene un notable efecto multiplicador sobre la FBCF privada.
No obstante, la inversión pública en agricultura, después de haber
alcanzado un volumen igual al 50 % de la :nversión privada en
1960-61, ha caído al 39 % en 1970 y al 34,8 % en 1980. Por tanto,
resulta de la mayor importancia corregir esta tendencia descen-
dente para detener el proceso de descapitalización de la agricultura.

Es evidente que tanto en la gestión del crédito oficial como en
la realización de la inversión pública existe un importante mar-
gen de mejora en la asignación de los recursos disponibles.

Además, para valorar el significado de esta propuesta, hay
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que recordar que el gasto público en agricultura ha disminuido
su participación en el total gastado desde un 1.4,2 %( 1965) a un
5,73 %( 1979), incluidas las obras públicas. Aunque la relación en-
tre impuestos directos pagados y renta agraria ha descendido
también del 1,4 % (1965) al 0,3 ( 1979-80-81), el resultado ha sido
un empeoramiento de la posición relativa del sector (45). Por

ejemplo, las subvenciones de explotación a la agricultura a tra-
vés del FORPPA y la CAT ni siquiera alcanzan el volumen de pér-
didas de la RENFE en 1979 (46). Igualmente, la política financie-
ra ha llevado a una mayor participación en el crédito agrario de
los prestamistas privados, significando un endurecimiento de las
condiciones de endeudamiento y, por tanto, una mayor partici-
pación en las disponibilidadeĝ de los empresarios agrarios de los
pagos por intereses a capitales ajenos que pasan del 2,5 % de me-
dia en 1971-75 al 8,2 % en 1976-80 (47).

(45) Los impuestos directos considerados excluyen el IRPF. Ministerio de
Agricultura (Cuentas de[ Sector Agrario, núm. 7, ob. cit., p. 55).

(46) INE. Contabi[idad Naciona! de Esparea. Bace 1970, ob. cit., p. 307. «De he•
cho, ha resultado más fácil contener los ingresos de los agricultores que los sa-

larios o las pérdidas subvencionadas de muchas empresas industriales, o de ser•
vicios, más directamente implicadas en la crisis energética. Y que no se diga que

la politica de subvenciones, con excepción de la Seguridad Social, ha compensa-

do con creces esta marginación: las subvenciones al sector agrario no superan,

en 1980> los cuantiosos recursos públicos destinados a algunas pocas empresas

siderúrgicas o de aucomoción, y ni siquiera son comparables el trato ^fiscal del

gasóleo B agrícola con el del fuel-oil, cuyos precios subvencionados benefician

a los grandes centros industriales». López Muñoz, A. (E[ Paú, 28 de fébrero de
1982, p. 56). .

(47) Datos del Cuadro 1 del capítulo IV.
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